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SAli al Prado côa manaria, 
àeôudiar entre dos luccs 

defenfas para rcnirle 
al amor mil pcfadumbres. 
iY fue, que fonaba à noche, 
que blafonando de iluftre, 
y olvidado de mi sèr 
(quecneftoferfucnò fupe) 
me parei à cierta Província, 
donde por tema, ò coftumbre, 
la mas hermofa es la Reyna, ; 
fin quenadie la perturbe. 
Deella,pues. enamorado, 
fin que los riefgos me alíuften, 
para rcndirla, prevengo 
fuerzas, yíolicitudes. 
Aguardo cogerla à folas, 
que fiempi e en empenos dulces 
fe ha de procurar que todos 
ò lo ignoren, ò lo duden. 
Pintame amor la ocafion, 
dame un tapiz que me oculte, 
cchafe à dormir ej dia, 
de horror la noche íe cubre. 
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la Reyna fe và à fu cama, ■ iq 
las Damas matan las luccs,' > 
voy tentando las paredes, 
oygo, que lâs fendas cruxení 
tomole una hermofa mano, 
afiuítada me la huyci ■: 
vààdàr voces, yo la ionpido; 
quiere hacerlo pefadumbre, 
con alhagos la enternezeo, 
obligola à que me efcuche,’ 
y deípues de milcoloquios, 
mi efpofa fc conftituye. 
Mas apenascarinofo 
à la luz de lis vislumbres 
defusojoshago que 
entre mis brazos íe arrullcí 
Apenas, pues, de fu boca, 
davèl que fus lábios pulen; 
procuro bufear las perlas, 
que refeatadasfe huycn, 
quando me mirè defpierto,' 
y hailè, que dei ftieno dulcc 
folo quedarcn al alma 
amoroías inquietudes, 
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Dexo el Içcho con enfado, 
viftomc còn pefadumbre, v 
Yoy.al Prado à divertirme, 
al tiempo que ya vèr pude, 
que los albores del Alva 
iban rayandò las cumbres. 
Alli me amaneciò el dia, 1 
quando por velos a zules^ • n 
rompe el Sol, haciendo à rayos, 
que las Avesle faludcn. 
Fuime a eíle tiempo al retiro, 
maraviíla enquien fc incluycn 
proezas, que fe confagran 
al Baltafar masiluftre* 
PaíLole fus jardines, 
quando mis o jos defcubren 
entre aljafaradas ycrvas 
de un pie eftrecho los pcfpútes* 
Viendo tan hermofa huella, 
atento à vèrla me pufe, 
porque como algunas flores 
antes que le defarruguen 
de la efearcha que las yela, 
del frio que las aturde, 
fuelen eftàrfe dormidas 
en el botonquelascubrc, 
como fintieron hollarfe 
del pie,que hermofuras pule, > 
fe defpcrtaron apriífa, 
y à fer roías fe conduccn, 
folo en los efpacios breves 
donde las huellas fe eleulpen, 
Curiofo, pues, por hallar 
la imagen de tales luftres, 
por la guarnecida fenda 
me obliga Amor que la bufque. 

Apocos paílos que di, 
aífuitado me detuve, 
viendo al margen de cryftaU 
que entre las guijas que mullc 
fe và tocando tiorba, 
deslizado cn quiebros dulcesj 
dos Damas, ò dos Deydadesà 
que pintarias no me cumple, 
quando sè, que fabcn todos, 
fin que ninguno lo dude, 
que na hay cn la Corte ctras 
en lo hermofas mas iluftres. 
Son Margarita, y Tcodora 
de Contreras, las que infunden 
muchos dias ha en mi pecho 
guerras de amorofas lumbres. - 
Eftaban, pues (oye atento ) 
que no cs razon que fe oculte 
una accion.qtiãio no hay quica 
ni fe ofenda, ni fc injurie» 1 
Dando Ias manos al agua, 
torciancon manfedumbre, 
ençryftales de fus manos 
los cryftales que facuden: 
Y aunque cl agua de ordinário 
buliiciofamcnte huye, 
alli fc quaxàcryftal, 
que no cs milagro que gufte, 
fi hay plata, que fe le pegue, 
que unas manos la trabuquen* 
Acabaronde lavarfe, 
y al tiempo,como es coftumbre, 
que à un lienzo quifieron dàrlc 
faculcad, que las enjugue, 
foplòayrofo un vientcciiio, 
y à Margarita, que eneubre 
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de fus cabellos hcrmofos 
la mas rica muchedumbre 
temiendo quizàs, temiendo, 
en peligros tan comunes, 
que el Sol no fe los ahoguc, 
c el Alva no íe los hurte» 
tanto fe los eípaciò, 
que tramandofe en las luccs 
dei Sol, que en hilos dorados 
entre unos roíales urde, 
pano de mano le diò, 
hieiendo con inquietudes, 
que no las enjugue cl lienzo, ' 
fi nay oro, que las enjugue, 
Pufofe à cortar Teodora 

• roías, que à un pomo reducej 
y Margarita à eftetiempo, 
fin vèr q ay quien lo murmure, 
quedo dormida, tan rofa 
en lo hermofa, y en lo dulce, 
que un guilgucrillo que eftaba 
rinendo mil pefadumbres 
à íu con forte, por vèr 
que otrosà rondaria acudcn, 
olvidado de fus zelos 
Ia mira, las plumas pulei 
y puefto fobre fus faldas, 
ya fe acerca, y ya íe huye, 
haíla que determinado, 
fin que los riefgos le turben, 
pico el davèl de fu boca, 
que ya en rubies fe conftituye, 
Abi iò los ojos cntcnces 
Margarita, y vibrò lumbres, 
con que abraífado el giiguero, 
entre las luces fe aturde. 

Mas por vengarfe cruel 
de los incêndios que fufrei 
fc queda afido del labio 
con tan bien dado pefpuntei 
que no pueden defafirle 
por golpes que le facuden, 
Sicnce el dolor Margarita, 
llama à voces quien la ayudci 
acude Teodora, y yo 
Ia digo, fin que me efcuche: 
Scnora, porquê os quexa/s 
de que cl paxarillo os pique* 
fi ya el pobre fe và à pique 
con losrayosque tirais? 
Con dos foles le abraííais, 
procurando con cnojos, 
que osdè la vida en deípojos» 
y èl, por vengar fus agravios, 
cogiò el coral de los lábios, 
por tiraros à los ojos. 
El labio mordiô, y mirando 
Io dulce que en èl hallò, 
pendiente dèl fe quedò 
à eítaros íiempre gozando, - 
y aunque pudiera volando 
ponerfc en fegurídcid, 
tiene tal capacidad, 
que mas quiere en Ia partida 
un bocado de tal vida, 
que un anode voluntad. 
Vos dii^cis, que anda fobrado* 
y èl os dirà con defpccho: 
St nora, fí maj lo hc hccho, 
aquime tencis colgado. 
Por picàros íe ha picado, 
y por defpicaros vos. 
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cíccis fevayí cm Dios; 
roas èl, qual fígiz confieíFo, 
pcndiente fe eítà dc un befo, 
por fi no os pude dàr dos. 
Eito la dixe à mis íblas, 
quando futisfecho ei boche 
dei coral, vuela cl guilguero - 
de un fauce à la hojofa cumbre. 
Enojadas à lo hermofo, . ' 1 
y corridas à lo dulcc, 
las dos hermanas celcbran 
con rifa fu pefadumbrc. 
Quife hab arlas.no acerte, 
quife feguirla, no pude, 
vanfc, en fin, quedome muerto, 
vengo à cafa, te confundes, 
finges enojos, te creo, 
eftorvafme que no eítudie; 
porfio; mas me refiftes, 
hallo que à Belilla encubres, 
por cuyos prefagios quiero 
que mis juycios efcuches. 
La Reynacon quienanoche, 
entre fombras, y capuzes J 
me requebraba amorofo, 
y me regalaba dulce, 
es Margarita.y yofoy 
cl guilguero, no lo dudes. 
Con la accion me enfenò à fer 
atrevido,\diòme luces 
de que ha de fer el galàn,’ 

fin quenada fe perturbe,' 
el qucffe ârróje bizarro 
à las amórofas lumbreS. 
Como refiíti al confcjo, 
con miedo, con inquietudes 
halioaqui que Amor medice, 
que à fus impulfos me ajuíte, 
ya que cón cabcllòs tantos 
lograr la Ocafi jn no fupe. 
Y afsi, Mendrugo, perdonen 
recatos de mis virtudes, • 
perdonen rccogimientos, 
q aonque los Aítrosmurmu reni 
Galàn de nochc he de fer, 
hafta que no me defnude 
eitos Abitos de dia 
por los pueftosqueyatuvc;!' ' 
qaunquefe mude de intento; 
y fc mude de Coftumbres, 
mientras no fe muda eftado; 
no cs jufto, no, que fc muden 
Abitos, que dàn mas honra, 
vcltidos, que dàn masluítre. ' 
Deíde efta noche empezèmos 
à andar con folicicudes, 
bufea cfpadas, y rodelas; 
peroadvierto, que lasbufques 
con recato, que no quiero 
que nadie de mi barrunte, 
que voy à rondar Deydades, 
quando hay Cielos q lo culpen,' 
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